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El proceso de conquista y consolidación de la Tarragona medieval queda deta-
llado mediante la lectura minuciosa de la abundante documentación disponible 
y la revisión analítica y exhaustiva de las aportaciones realizadas por la historio-
grafía que ha precedido a la obra. El trabajo se nutre de los registros y fondos de 
la cancillería real de la Corona de Aragón, del archivo municipal y del archivo 
diocesano de Tarragona, de los municipales de Barcelona, Reus, Selva del Camp 
y Lleida, de los pergaminos y otros fondos del Archivo Histórico Nacional, así 
como del diocesano de Girona. Las diversas fuentes seleccionadas comprenden 
una cronología que abarca en conjunto casi trescientos cincuenta años, desde la 
conquista de la ciudad hasta el inicio de la Guerra Civil catalana, un período que 
se explica de forma coherente desde una perspectiva política. La edición cuenta 
con enjundioso estudio, sintéticas conclusiones, selección de textos en apéndice 
documental, índices, cuadros y gráficas muy oportunos, distribuidos a lo largo 
de la obra. A través de diferentes capítulos se consigue incardinar la trayectoria 
plurisecular de Tarragona, que sin duda fue ascendente hasta mediados del siglo 
XIV, momento en que inició un proceso de degradación testado en la regresión 
demográfica de la ciudad y de su territorio.

Después de los más remotos, pero también sucesivos, intentos de conquista de 
una frontera llana y poco poblada junto al mar, que constataron la incapacidad 
de la casa condal barcelonesa por conseguir la incorporación de la región a sus 
dominios, Ramon Berenguer III sumó al proyecto al obispo de Barcelona Oleguer 
Bonestruga, en 1118, al cual donó el señorío tarraconense para aunar esfuerzos 
en la ocupación y la restauración de la antigua ciudad y sede metropolitana, un 
plan que tampoco escondía la voluntad condal de desprenderse de la ascendencia 
que sobre sus dominios había ejercido el arzobispo de Narbona o de las nuevas 
pretensiones del arzobispo de Toledo. Las dificultades del obispo para hacerse 
con la Tarragona islámica le obligaron a buscar el apoyo de un experimentado 
hombre de armas de origen normando, Robert Burdet, a quien se le concedió 
el título de príncipe de Tarragona una vez conquistada la plaza, incluyendo la 
cesión parcial, territorial y jurisdiccional de una parte de la ciudad en calidad de 

1.   Departament d’Història Medieval i CC. i TT. Historiogràfiques. Universitat de València.
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vasallo del nuevo arzobispo, Oleguer Bonestruga. Es decir, durante su primera 
época la Tarragona cristiana tendría tres señores, enmarañados en una imprecisa 
red vasallática, entre los que fueron creciendo las desavenencias hasta el inicio de 
una violencia extrema, la cual acabó con el destierro de la casa de los Burdet y la 
división de su dominio entre el conde-rey y el arzobispo.

El ejercicio de la justicia y la distribución de rentas se pactó entre los dos po-
deres favoreciendo una acción inicial y mancomunada para consolidar la colo-
nización,  resultando, no obstante, una difusa distribución de competencias que 
acabaría provocando una confrontación de intereses y, en gran medida, pautaría 
la evolución posterior de la ciudad. La creación de un señorío y una jurisdicción 
ejercida pro indiviso entre los condes-reyes y los arzobispos, acabó dividiendo a 
la población entre sus dos señores y sus respectivas clientelas, las cuales rivaliza-
ron por conseguir el poder ciudadano desde la dialéctica política, la coacción, la 
reivindicación judicial o los enfrentamientos armados.

La exposición de los orígenes de este dominio compartido da paso a un aná-
lisis sobre la evolución demográfica de la ciudad y de su término tomando como 
referencia el testimonio coetáneo de Francesc Eiximenis, franciscano radicado 
en Valencia, quien con su texto atestaba la decadente situación que padecía Ta-
rragona. El estudio de los sucesivos fogajes, pese a los problemas inherentes a su 
composición e interpretación, constatan un descenso demográfico general tanto 
en los dominios del rey como en los del arzobispo. La dualidad de intereses seño-
riales, el impacto de la peste, la presión fiscal, la exposición a los ataques piráticos, 
la dificultad para ejercer una centralidad comarcal por el dominio compartido y 
la violencia desatada por los bandos se presentan como elementos nada desdeña-
bles a la hora de explicar el progresivo deterioro de la importancia de Tarragona, 
unas circunstancias también padecidas por otras ciudades en idéntica cronología, 
aunque sin aquellos resultados y sin la doble señoría. Quizás convenga insistir 
en la idea de que el declive tarraconense responda precisamente a las estrategias 
empleadas por otros medios urbanos próximos para promover la salida de la crisis 
de mediados de la centuria. Tarragona difícilmente podía eximirse de la órbita 
política y económica de la poderosa Barcelona, estaba demasiado cerca del eje de 
comunicaciones de Tortosa, comercial y naviero, en el delta del Ebro, y además 
había de padecer el poderoso atractivo que la ciudad de Valencia ejercía como 
tierra de promisión, precisamente en estos momentos de declive tarraconense. 

El proceso de organización del municipio desde 1231 y la consecución de com-
petencias viene a aclarar con detalle la participación de la gestión de la comu-
nidad y la relación con sus dos señores, bajo las directrices de los dos vegueres 
señoriales que actuaban simultáneamente, hasta que su implicación directa en 
las parcialidades locales obligaron a prohibir que cualquier habitante de Tarra-
gona o de su término pudiese acceder al cargo. Los tres cónsules, paritarios en la 
representación de las tres manos o estamentos ciudadanos, así como el Consell 
defendieron su autonomía para regir la ciudad y a través de sucesivos privilegios 
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reales articularon diferentes sistemas de provisión de cargos que facilitasen la 
renovación de los órganos de gobierno y la convivencia de los diferentes intereses 
acaudillados por personajes y partidos. Desde mediados del siglo XIV, Tarragona 
contaba con una Casa de la Ciudad o Sala del Consell demostrando una madurez 
institucional correlativa al resto de ciudades de la Corona de Aragón y, por otro 
lado, las ceremonias urbanas orquestadas para la recepción de los monarcas o de 
los arzobispos, tan importantes para hacer valer los rangos sociales en el seno de 
la comunidad como para publicitar la jerarquía de los honores y de los poderes, 
reflejan el gradiente de su estatuto urbano.

Por ello, la pérdida de población registrada en los fogajes permite contrastar 
la enorme paradoja, perceptible por la coincidencia de una estrategia municipal 
dispuesta a facilitar el asentamiento de nuevos vecinos, de un lado, con el rechazo 
expreso a determinados sujetos y oficios, de otro, aun cuando habían solicitado las 
facilidades que se preveían para tal fin. Ciertamente, el éxito de la inmigración se 
constata en el área comarcal, pero la presión fiscal directa e indirecta, con tallas y 
sisas, no favorecían ni la atracción ni la permanencia de los vecinos pese a las orde-
nanzas que perseguían el cambio de domicilio a otra ciudad. El Consell se reservaba 
la potestad de conceder la condición de ciudadanos a los nuevos domiciliados, 
cuya principal obligación para beneficiarse de las franquezas y libertades locales 
no era otra que contribuir fiscalmente, aunque en contraposición la oligarquía se 
mostraba reticente a aceptar en el Consell y en sus implícitas funciones políticas a 
los nuevos ciudadanos, según la propuesta de 1426, e incluso a prohibir la asistencia 
a las asambleas municipales a aquéllos que no habían sido designados jurados en 
la anualidad correspondiente. Puede intuirse el deseo de férreo control del poder 
por un patriciado, por otra parte enfrentado, capaz de hacer valer también otros 
imperativos ideológicos, como excluir a los conversos de judío en la gestión de 
cargos así como rechazar la instalación de una comunidad hebrea, y esto a pesar 
del déficit demográfico y la ralentización económica padecida por Tarragona. No 
obstante, más que señalar el continuo goteo y pérdida de población, que alcan-
zó hasta los dos tercios de la cifra alcanzada en 1358 (cuando contaba con 1071 
fuegos), cabría insistir en la más que notable emigración de los habitantes hacia 
otros lugares menos rigurosos y con mayores posibilidades. Fiscalidad directa, 
reticencia a aceptar nuevos vecinos y depresión económica tarraconense iluminan 
los procesos coetáneos de crecimiento, de concesión libérrima de ciudadanía, de 
bienvenida a los recién llegados y de ausencia de fiscalidad directa en un atractivo 
y no lejano espacio meridional, la ciudad de Valencia, efervescente y dinámico 
polo de desarrollo regional en el mismo Mediterráneo en ese mismo período. 

La vida municipal de Tarragona fue especialmente convulsa por las luchas entre 
los dos poderes señoriales, para el control del gobierno urbano, a través de unos 
bandos más políticos y partidistas que de linajes propiamente dichos. El cénit del 
enfrentamiento se produjo en 1373, cuando Pedro el Ceremonioso declaró que la 
ciudad y sus habitantes pertenecían al realengo, alegando que el homenaje debido 
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al arzobispo era secundario. Entonces, la receptividad a la medida por parte del 
gobierno local fue completa y este se mostró dispuesto a brindar el preceptivo 
homenaje que garantizase para su ciudad las franquicias comunes a todas las villas 
reales catalanas y, al mismo tiempo, la liberase de la tutela arzobispal. Los fieles 
del señorío eclesiástico hubieron de huir, desterrados, perseguidos o condenados, 
desatando la excomunión eclesiástica contra todos aquellos que obedecieran las 
órdenes regias, mientras que se negaba la recepción del preceptivo juramento a 
los cónsules elegidos sin consentimiento eclesiástico, deslegitimando sus facul-
tades. La división de la población en dos grandes facciones desató graves tensio-
nes y tumultos populares al haberse alterado los procedimientos de elección y 
de toma de posesión del consulado en una prorrogada situación de inestabilidad 
institucional, que involucró a la población menestral y campesina en las dispu-
tas de las elites hasta 1377. Los partidarios de la Iglesia, habitantes de la ciudad y 
de su término, se alzaron en armas y se atrincheraron en la fortaleza arzobispal 
hasta que la rebeldía fue duramente reprimida, pero que en ningún caso acabó 
ni con el conflicto ni con las acciones violentas de los partidarios de la mitra. La 
recaudación de nuevos impuestos a los que habían de estar obligados los hombres 
de paraje dividió a la facción realista y desató nueva inestabilidad hasta que el in-
fante Juan introdujo la reforma del gobierno municipal para conciliar a las partes 
y restituir la paz social. Sin embargo, el procedimiento hubo de ser rectificado en 
1388, una vez que alcanzó el trono, introduciéndose una modalidad combinada 
de elección y sorteo para la provisión de cargos, aun manteniendo el régimen de 
condominio entre el rey y el arzobispo. 

El ejercicio de los derechos jurisdiccionales volvió a poner de manifiesto la 
pervivencia y las estrategias de las facciones para controlar el gobierno munici-
pal mediante las acusaciones de fraude en la provisión de cargos consulares y de 
consejeros, con las que se pretendían invalidar las elecciones, caso de las querellas 
de 1437 y 1443. La constitución de un partido, el de los querellantes o apelantes 
favorables a la Iglesia, contrario al gobierno de los ciudadanos realistas, engendró 
las consiguientes perturbaciones, invasiones de la sala del Consell y demostracio-
nes explícitas de fuerza armada. Los pleitos se dirigieron incluso a la reina María, 
lugarteniente general de Cataluña, a la corte de Alfonso el Magnánimo en Nápoles 
y hasta al mismo pontífice romano. La solución consensuada se alcanzó con la 
elaboración de nuevas ordenanzas en 1445, que garantizaban la presencia habitual 
de los partidarios del arzobispado en el gobierno, aunque el éxito conseguido fa-
voreció la desmovilización del grupo, incapaz de presentar una nómina suficiente 
de personas para optar a los escaños que tenían reservados y provocando incluso 
su inexplicable disolución en 1450. 

La rendición de Tarragona a Juan II en 1462, opción respaldada por el arzobispo 
en la Guerra Civil catalana, permitió instalar allí el centro de mando de las tropas 
realistas convirtiéndose en sede permanente del consejo real, presidido por el 
conde de Prades en calidad de capitán general de Cataluña, con el consiguiente 
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desplazamiento del poder municipal a un lugar secundario en la toma de de-
cisiones. Concluida la guerra, pero no la radicación del conde de Prades en el 
ejercicio de su cargo, se revigorizaron las reivindicaciones del poder arzobispal 
y de sus clientelas hasta la introducción de la insaculación por Juan II, quien se 
reservó en exclusiva la capacidad de revisar y modificar la nómina de candidatos 
a ser incluidos en los sacos propuestos por los estamentos locales, pacificando 
momentáneamente la vida local.

Todos estos procesos y circunstancias de Tarragona subrayan sus evidentes 
paralelismos con otras ciudades de la Corona de Aragón. Las mutaciones del 
sistema electoral según se ha estudiado, por ejemplo, en Ciutat de Mallorques, 
Orihuela o Valencia, se intuyen también aquí directamente deducidas de las pre-
siones de una oligarquía dividida, gracias a sus contactos en la corte. También 
el protocolo de elección de magistrados y el preceptivo juramento constituyó la 
preocupación máxima de las actas municipales para dotar de legitimidad a los 
órganos de gobierno y a sus titulares. Del mismo modo, la existencia de clientelas 
entre la elite ciudadana se proyectaba sin intermedio hasta el pueblo llano, mo-
vilizado convenientemente por la oligarquía en distintos momentos. Coincide, 
también, el período más turbulento tarraconense con el de otras ciudades, donde 
se emplearon los sistemas sorteados para acceder a magistraturas locales, demos-
trándose incapaces de evitar la hegemonía y la rivalidad de las facciones. No debe 
desdeñarse que los intentos por conseguir privilegios y reformas institucionales y 
electorales contribuyesen a acentuar aún más la sangría de la hacienda ciudadana.
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